Liberación de secuestradas…Nueva página para Colombia

La liberación de Ingrid Betancourt y otras personas secuestradas por las FARC en Colombia, con un operativo militar combinado entre el ejército de ese país y de los Estados Unidos, marcará una página nueva en el enfrentamiento político y militar que ha golpeado por décadas al pueblo vecino.

Es importante señalar que la operación –afortunadamente exitosa porque no hubo pérdida de vidas humanas- fue una apuesta política extrema que, en el caso de un desenlace diferente, hubiese por igual abierto otro tiempo. Se impuso una combinación de astucia, infiltración, interferencia de comunicaciones, seguimiento satelital, precisión táctica y una disponibilidad sin límite de la más alta tecnología, experiencia y asistencia específica de Estado Unidos.

Las fuerzas que dirigen y mueven los hilos de la guerra desde el gobierno colombiano han bloqueado esfuerzos para la ejecución de un acuerdo humanitario o un entendimiento hacia el cese del enfrentamiento armado, han dado un paso al frente. Con el éxito del operativo, su capacidad para imponer condiciones se ha incrementado.

Aunque no se conoce la reacción de las FARC ante el acontecimiento, se puede prever que se han acelerado las condiciones y el entorno para llegar a un acuerdo que implique el fin de la guerra interna y un nuevo escenario dentro de Colombia y en la región. Desde hace tiempo, las condiciones regionales e internas, y el mismo comportamiento de los actores armados han constituido un llamado a cesar el enfrentamiento bélico.

La liberación de las personas secuestradas –por ahora- significa una oportunidad ineludible para que los actores del conflicto interno colombiano, se replanteen un nuevo proceso en el cual, sería deseable, que los intereses del las redes de narcotráfico organizado y de las fuerzas paramilitares queden por fuera.

Hay que desear que en Colombia se aproveche al máximo esta nueva página y que se planteen cambios y reformas de fondo. No será fácil porque en el conjunto de involucrados hay intereses de todo tipo, inclusive, aquellos que prefieren la guerra, apuestan con la vida y soslayan los derechos de las personas y de los pueblos.

